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EL  CURA 


DE 


OLAVARRIA 

EPISODIO  TRÁJICO 
EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 

POR 

LUIS  MEJIAS  Y  ESCASSI 

ESTRENADA 
En  el  Politeama  Olimpo  en  el  mes  de  Agosto  de  1888 


LA  PLATA 

Establecimiento  tipográfico  de  El  Comercio,  calle  48  entre  7  y 


PERSONAJES  ACTORES 


Rufina  

Petrona  (niña  de  10  años)  .  . 
Don  Pedro  (sacerdote)  .  .  . 

Eriberto  


Sta.  Soledad  Mejías 
Don  Mariano  Ruiz 
«    Antonio  Bono 


La  escena  pasa  en  el  pneblo  de  Olavarria,  ProYin- 
cia  de  Buenos  Aires,  Junio  de  1888 


EL  AUTOR 


671170 


ACTO  UNICO 


Decoración  partida.  La  pieza  de  la  derecha  representa  el  despacho 
del  cura:  mesa  de  escritorio,  sillón,  un  armario  con  libros,  sillas  y 
un  gran  crucifijo.  Puerta  al  fondo  que  se  supone  comunica  con  la 
Iglesia:  otra  á  la  derecha  que  dá  entrada  á  estas  habitaciones,  y 
otra  de  comunicación  con  la  pieza  de  la  izquierda.  Esta  tendrá  so- 
lo por  muebles,  un  sofá  y  algunas  sillas.  Puerta  á  la  izquierda.  Ai 
levantarse  el  telón  aparece  Don  Pedro  sentado  al  escritorio  recor- 
riendo algunos  papeles  y  cartas.  Es  cerca  de  la  noche.  Entiéndase 
por  derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ESCENA  I 

DON  PEDRO  solo 

Esta  es  su  carta:  la  leo, 
y  apenas  puedo  esplicarme, 
después  de  mi  galanteo, 
que  aun  se  permita  negarme 
el  bien  que  tanto  deseo. 
Teresa,  tanto  es  mi  amor, 
que  por  el  tuyo  lograr, 

fuera  capaz  ¡Ah,  qué  horror! 

de  morir  y  de  matar 
á  conciencia  y  sin  temor. 
Vengo  luchando  y  luchando, 
y  en  mi  vida  aventurera, 
mis  maldades  ocultando, 
la  vida  me  vá  agotando 
un  afán  que  desespera. 
Amé,  y  al  amar  fué  tanta 
la  insensatez  de  mi  pecho, 
que,  sin  norte  ni  derecho 
abjuré  de  amor  deshecho 


de  nuestra  doctrina  santa. 
Torpe!  que  mi  mal  no  vi! 
pero  ;qué  hacer?  por  mi  nombre 
que  encuentro  disculpa  en  mí: 
el  sacerdote  es  un  hombre... 
yo,  al  cabo,  también  lo  fui, 
Quie'n  trabó  la  religión 
con  ese  voto  terrible, 
no  pensó  que  el  corazan 
puede  sentir  tal  pasión 
que  haga  ese  voto  imposible. 

('Pausa.; 

Mi  mujer...  fué  desleal... 
yo,  clérigo,  nopodia 
luchar  con  su  alevosía; 
tuve  que  ser,  por  mi  mal, 
víctima  de  su  falsía. 
Hoy...  pésame  haber  nacido, 
y  pésame  haber  amado: 
por  haber  tanto  sufrido, 
ya  me  encuentro  reducido 
á  seguir  con  mi  pasado. 
;Qué  vacilo?  Soy  el  mismo. 
De  amor  mi  pecho  se  abrasa, 
y  aun  viendo  abierto  el  abismo, 
con  hipócrita  cinismo 
haré  un  edén  de  esta  casa. 

(Toma  una  de  las  cartas  y  lee. 

'<Que  se  oponen  á  mi  afán 
los  lazos  que  he  contraido, 
que  si  has  de  seguir  mi  plan, 
ni  las  huellas  quedarán 
de!  estado  en  que  has  vivido.» 
Eso  dice,  y  ha  de  ser. 
El  amor  de  esta  mujer 
me  induce  á  mi  perdición, 
mas  siendo  tal  mi  pasión, 
no  puedo  retroceder. 
Vendrá  Rufina...  Su  sino 
vade  su  destino  en  pos: 
mi  camino  es  el  camino, 
pues  tal  lo  quiere  el  destino, 
que  nos  separa  á  los  dos. 
:Porqué,  mujer,  escribiste 
esta  carta  en  mala  hora? 
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Ni  sabes  tú  lo  que  hiciste, 

mas  puesto  que  lo  quisiste 

no  hay  que  vacilar  ahora. 

¡Calma.  .!  Pensar  qué  he  de  hacer... 

Lo  primero  es  no  perder 

mi  carácter  de  hombre  honrado... 

Fui  criminal!.  .  Ya  ha  pasado. 

^Qué  importa  volverlo  á  ser? 

ESCENA  II 


EL  MISMO  Y  ERIBERTO  por  la  derecha 


Erib.      Padre,  á  la  puerta  se  encuentra 
una  mujer  desolada 
con  una  niña:  desea 
la  reciba  en  esta  sala 

Pedro     (¡Es  ella!)  Sus  señas. 

Erib,  Dice 

que  quiere  entrar  y  que  es  tanta 
su  aflicción,  que  no  se  atreve, 
ni  los  umbrales  traspasa 
sin  obtener  el  permiso... 
cubierta  trae  la  cara. 

Pedro      Sin  duda  debe  de  ser 

de  confesión  una  hermana. 
^Quéotra  cosa?  Hacedla  entrar, 
que  de  esta  casa  la  entrada 
no  puede  negarse  á  nadie 
que  busca  consuelo  al  alma. 

(Vase  Eriberto  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 


DON  PEDRO  solo 


Rufina  será.  No  hay  duda. 

quien  me  mandó  llamarla? 
Yo  tengo  la  culpa...  yo! 
Creí  mis  penas  acabadas 
con  tenerlas  á  mi  lado... 
cuando  recibo  esta  carta 
en  que  otra  mujer  me  entrega 
á  mas  bellas  esperanzas. 
Corazón,  has  de  probarte 
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esta  vez.  ¡Oh!  son  ya  tantas 
rais  culpas,  que  vale  poco 
mi  vida  para  purgarlas. 
Ya  se  acercan. 

(Aparece  en  la  puerta  derecha,  Rufina  y  Petrona,  (en 
traje  de  viaje)  y  Eriberto. 

ESCENA  IV 

EL  MISMO,  RUFINA,  PETRONA  Y  ERIBERTO 

Eril\  Estas  sen, 

señor,  las  que  os  procuraban. 

Pedro       ¡Rufina!  (con  recelo) 

¡Petrona  mía!   (Besándola  en  la  frente.) 
Déjanos  solos.  (A  Eriberto.) 
(Observando  con  prolijidad.) 

(No  es  vana 
su  turbación.  Aquí  hay  algo. 
Eriberto,  observa  y  calla.) 

(Vase.) 

ESCENA  V 

DON  PEDRO,  RUFINA  Y  PETRONA 
Aquí  estoy.  (Descubriéndose.) 

Y  no  me  esplico 
cómo  vienes  á  esta  capa. 
(Con  temor.)  Tu  me  mandaste  venir... 
y  yo  vengo...  ¿Qué  te  espanta? 

Hé  aquí  tu  carta.   (Mostrándole  una.) 

Yo  creo 

que  será  tuya  esta  carta. 

(Fluctuando.) 

En  efecto...  yo  te  he  dicho 
que  vinieras...  Mas  no  alcanza 
mi  razón  á  comprender, 
que,  ai  venir,  hiciera  tanta 
%  en  tu  pecho  mi  deseo, 
que  vinieras  á  esta  casa. 
El  escándalo  es  mi  muerte; 
soy  clérigo...  Esto  no  es  nada. 
Como  hombre,  puedo  tener 
los  impulsos  que  á  nuestra  alma 
le  dicen  que  el  hombre  es  hombre: 


Rufina 
Pedro 

Rufina 
Pedro 
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pero  no  puedo  Jhacer  gala 
de  mundanal  estravio. 
Pensé  que,  al  venir,  pensáras 
en  esto  mismo,  y  te  fueras 
á  un  hotel  ó  á  alguna  casa, 
donde,  sin  que  lo  sintiera 
la  tierra,  que  es  nuestra  planta, 
nos  viéramos  y  viviéramos, 
sinó  felices,  en  calma. 

RujiflCl      (Queriendo  persuadirle) 

¡Mira  á  tu  hij^! 

Pedro       Con  calma.  T^a  VeO. 

Petrona  Papá,  ^porqué  no  me  abrazas? 

Pedro  Estrechándolaj 

Sí,  te  abrazo.  Lo  hace.  (Dios  lo  quiere. 

Dios  á  la  inocencia  ampara.) 
Petrona    Otro.  Se  vuelven  á  abrazar 
Pedfo      (Si  Dios  me  castiga, 

lo  merezco  y  no  me  espanta!) 

Pausa. 

Escucha,  Rufina,  es  fuerza 
que  nos  quitemos  la  máscara. 
Entre  los  dos  no  hiy  ficciones. 
Posición  digna  y  honrada 
disfruto  en  Olavarria, 
donde  todo  el  mundo  acata 
mi  modo  de  ser,  que  tiende 
á  aparecer  como  un  alma, 
si  nó  justa  enteramente, 
al  menos  recta  y  sin  t^cha. 
Soy  cura  de  la  parroquia. 
La  educación  que  se  encarna 
en  la  niñez  de  este  pueblo, 
á  mí  me  está  encomendada. 
^Qué  se  dijera  de  mí: 
qué  se  dijera  mañana, 
al  ver  que  tú  con  nuestra  hija 
en  esta  casa  habitabas? 
No  es  que  te  rechazo,  no; 
es  que  temo  á  los  que  hablan*, 
es,  que  tras  de  vida  austera 
y  una  conducta  estudiada, 
no  puedo,  aunque  lo  quisiera, 
teneros  aquí  en  mi  casa. 
Viviremos,  si  lo  quieres, 
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uno  para  el  otro.  Nada 
me  importa  que  antes  de  ahora, 
fueras,  cual  mujer,  liviana... 
porque  tú  recordarás 
que  lo  faistes...  que  en  tu  alma, 
no  quede  un  rastro  de  amor, 
si  la  gratitud  te  ampara, 
dichoso  es  el  que  perdona 
del  arrepentido  faltas! 
Esta  niña,  triste  fruto 
de  un  amor  que  fué  en  su  infancia 
mi  ilusión,  por  mas  que  tú 
arrepentida  lo  aclamas, 
es  el  fruto  del  perjurio. 
Yo  fui  perjuro  ai  crearla 
y  tu  lo  fuistes  también... 
y  no  obstante,  su  desgracia 
me  infunde  cariño  tanto, 
que  no  debo  abandonarla. 
Pero  comprende,  Rufina, 
que  yo  no  puedo,  sin  mancha 
de  mi  honorabilidad, 
vivir,  aquí,  en  esta  casa. 
Cerca,  no  faltará  alguna 
que  permita  á  nuestras  anchas, 
vernos,  hablarnos,  querernos*, 
disfrutar  de  regalada 
existencia,  y  extingui^rse 
los  celos  que  tu  inconstancia 
infundieron  en  mi  pecho 
las  hieles  que  lo  acibaran. 
Cede,  y  harás  de  mi  ser 
un  ser  que  ni  ta  pensaras. 
Rufina     Comprendo  lo  que  pretendes: 
sé  quien  eres;  serán  tantas 
tus  aventuras  de  amor, 
que  temes  que  si  te  faltan 
trocarás  en  un  infierno 
el  goce  que  hay  en  tu  alma. 
Te  conozco:  sé  tu  vida: 
bajo  esa  negra  sotana, 
el  cinismo,  la  perfidia, 
una  hipócrita  muralla 
dá  á  corazones  perversos 
los  placeres  que  le  halagan. 
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Corazones  corrompidos 
que  interponen  como  valla 
un  hábito,  bajo  el  cual 
se  ocultan  maldades  tantas 
que  no  es  bastante  el  Dios  mismo 
para  poder  perdonarlas. 
Tenéis  el  confesonario 
que  sirve  de  horrible  trampa 
á  las  Cándidas  palomas 
que  caen  á  vuestras  plantas. 
"  Una  religión  de  escudo 
os  sirve,  á  sus  pies  postrada 
está  la  inocencia  á  veces, 
la  malicia  y  la  ignorancia. 
No  quieres  que  viva  aquí, 
porque  de  ese  modo  es  ámplia 
la  vida  de  corrupción 
á  que  tus  vicios  te  arrastran. 

Pedro     No  es  eso:  es  la  sociedad 

la  que  ordena,  la  que  manda. 

Rufina     ¡La  sociedad!  No  temiste 

á  esa  sociedad  que  aclamas, 
cuando,  torpe,  renegaste 
de  la  fé  que  blasonabas: 
cuando  con  hipocresia 
despojándote  de  tantas 
vanas  preocupaciones, 
abjuraste  la  fe  santa 
del  Dios  que  murió  en  la  cruz, 
y  ante  otra  secta  jurabas 
ser  mi  esposo,  dulce  nombre, 
que  ahora  sin  temor  rechazas. 
Pues  bien,  si  mi  culpa  es  mucha, 
la  tuya  es  mas:  de  esta  casa 
ni  todo  el  poder  maldito 
de  tu  hipocresia  me  arranca. 
Soy  tu  mujer,  esta  niña 
es  la  hija  de  mis  entrañas; 
reclamo,  pues,  mis  derechos 
y  si  tu  impudencia  es  tanta, 
el  corazón  á  pedazos 
nos  arrancaremos  ambas. 

Pedro       Reponiéndose  y  con  hipócrita  afectación 

Está  bien!  Ya  lo  estoy  viendo: 
e-stás,  Rufina,  escitada 
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en  este  momento:  luego, 
mas  tarde,  tal  vez  mañana 
comprend  sque  no  hay  razón 
para  ser  tan  cbstinada. 

Rufifia     :Mas  tarde?  Si  yo  comprendo, 
ya  te  lo  he  dicho,  tas  ánsias: 
Sacerdote  corrompido 
que  á  cuantas  puedes  engañas, 
tienes  aquí  la  guarida 
donde  las  palomas  pastan. 

Pedro     ^Qué  dices? 

Rufina  Y  ts  la  verdad, 

y  rae  lo  dice  tu  cara. 

Pedro      Basta,  pues  no  te  convences. 

Rufina     Es  verdad,  Pedro,  ya  basta. 

Pedro      :Te  quedas  aquí? 

Rufina  Me  quedo. 

Peirona  Sí,  papá. 

Pedro  Cali:'.,  hija,caUa. 

Xo  conoces  el  abismo 
que  á  mi  corazón  prepara 
una  situación  terrible. 
Pero,  lo  queréis,  ;bien  haya! 

¡Eribertol  Llamando. 


ESCENA  VI 

LOS  Misaros — ERÍBERTO 

:Está  la  cena? 
Erib,      Está  ya,  señor. 
Pedro  Pues  tráela. 

Eríb.      :Se  servirán  la  señora 
y  la  niña? 

Cosa  es  clara. 

Esta  í^eñora  se  puede 

considerar  como  hermana. 

Esta  niña  como  hija. 

Quedaran  a  yaí  en  la  casa 

y  pago  de  esta  manera 

gratitud  que  debo  á  entrambas. 
Rufina     (;Ay,  Pedrol)      c-n  cariño. 
Petrona  ;  Padre! 

Pedro  Eriberto. 
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La  cena.  Aquí  mismo.  Acaba. 

Desde    este  momento  Eriberto   sirve    la  mesa,  luc  es  y 
comida,  indistintamente  entrando  y  saliendo. 

Aquí  quedareis  entonces. 

A  Rufina.  Tu  dormirás  en  mi  cama, 

y  tú  A  Petrona  en  el  sofá.  Yo  en  tanto 

rezaré  porque  tu  alma  a  Rufina. 

se  ilumine  con  el  fuego 

que  á  tu  corazón  le  falta. 

Id,  despojaos  un  poco, 

estaréis  molestas  ambas. 

Entran  en  la  pieza  de  la  izquierda  y  se  despojan  de  som- 
breros y  abrigos.  Entretanto  queda  solo  don  Pedro. 

¡Noche  fatal !  :Y  Teresa?  

Ocultemos  estas  cartas. 

Las  cartas   que  aparecieron   al  principio  las   recoce  y 
guarda  en  un  cajón  que  cierra  con  llave. 

¿Vendrá?  Si  viene,  esta  noche 
todos  mis  males  se  acaban. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  en  mi  mente? 
¡Calma,  Pedro,  mucha  calma! 

Rufina     En  la  otra  pieza. 

Hija,  tu  padre,  por  fin 

de  nuestro  mal  se  apiada. 
Petrona  ¡Si  es  muy  bueno! 
Rufina  Sí,  lo  es, 

pero  alguna  idea  embarga 

su  cerebro  y  es  por  eso 

que  al  parecer  nos  rechaza. 

Vamos.  Pasan  á  la  pieza  de  la  derechá. 
Ef'lb.         Que  ha  traido  luces,  servicio  de  mesa,  etc. 

La  cena  ya  está. 

Pedro       A  la  mesa.  Se  sientan. 

Rxífina  Algo  nos  falta. 

Nos  falta  tu  bendición. 
Pedro     (¿Esto  mas?) 
Petrona  Sí,  papá,  anda. 

Pedro       Bendiciendo  la  mesa. 

Benedicites   (Pensemos 

en  lo  que  he  de  hacer  mañana- ) 

Van  cenando  durante  las  palabras  siguientes. 

El  vino. 

Rufina  ¡Qi-^é  feliz  soy 

al  verme  á  tu  lado! 
Pedro  ¡Gracias! 
Petrona  Y  yo,  papá.  De  lo  bueno 
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que  eres  tú  siempre  habla  mamá, 
y  aunque  te  he  visto  tan  poco, 
te  quiero  con  toda  el  alma. 
Pero  yo  estraño  una  osa. 
Allá  en  la  ciudad  me  tratan 
muchas  niñas  del  colegio 
y  yo  voy  siempre  á  sus  casas, 
y  conozco  á  sus  papás. 
Pedro  qué? 

Petrona  Que  ninguno  se  halla 

vestido  como  tu  te  vistes. 
¿Es  que  aquí  por  la  campaña 
se  estila  así? 

Pedro  Aparte  á  Rufina. 

(¡Ya  lo  oyes!) 

Rufina  (¡Pedro!) 

Pedro  (¡La  pregunta  espanta!) 

Rufina     Sí,  hija  mia,  así  es  el  uso 
de  los  pueblos. 

Petrona  No  me  agrada 

ese  traje.  En  las  iglesias 
he  visto  que  así  los  gastan; 
mas  me  enseñan  en  la  escuela 
que  esos  que  visten  sotanas, 
y  que  luego  dicen  misa 
y  confiesan  las  muchachas, 
ni  pueden  vivir  casados 
ni  tener  hijos. 

Rufi7ia  Es. .  . 

Pedro  (¡Calla!) 

Esos  hombres,  si  practican 
la  fé  que  Dios  les  demanda, 
hacen  un  voto  sagrado 
y  si  lo  rompen  se  manchan. 
Por  eso  no  tienen  hijos: 
pero  yo...  la  cosa  es  clara... 
no  hice  votos,  fingí  hacerlos 
y  luego  perjuro... 

Ha  dicho  todo  lo  anterior  con  incoherencia. 

Rufina  ¡Basta! 

¿Qué  entiende  de  eso  la  niña? 

Pedro       Volviendo  en  sí. 

Es  verdad:  ni  una  palabra. 

Rufina      Tratando  de  distraer  á  Petrona. 

¿Quieres  mas? 
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Petrona  No,  mamá  mia. 

Pedro  ¿Postres? 

Rufina  ¿Til  no  comes  nada? 

Pedro  Preocupado  estoy,  por  eso... 

Rufina  Preocupación  que  se  basa 

en  motivos  infundados. 

Pedro  Dices  bien. 
Rufina  Entonces... 
Pedro  Nada, 


no  insistas.  Vá  siendo  tarde 
y  la  obligación  me  llama. 
Tengo  que  hacer  en  la  Iglesia: 
cuando  terminéis,  la  cama 
podéis  arreglnr  y  ella 
os  espera.  Estáis  cansadas 
del  viaje.  (Haz  que  Petrona 
se  duerma.)  (Ap.  á  Rufina) 
Pedro  (Te  espero:  anda.) 

(Vase  Don  Pedro  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 


RUFINA  Y  PETRONA 


Rufina  ¿Terminaste? 

Petrona  Sí,  mamá. 

Rufifia    Ven  entonces. 

Petro7ta  ¿Te  hallas  mala? 

Rtfina    No,  hija  mia. 

Petrona  Noto  en  tí... 

Rufi7ia    ¿Qué  notas?... 

Petrona  Y  es  cosa  estraña. 


Rebosaba  en  tí  la  dicha 
cuando  de  este  viaje  hablabas; 
lo  hacemos,  y  ahora  estás  triste: 
¿no  me  dirás  porqué  causa? 

Rufina    Misterios  del  corazón; 

presentimientos  del  alma, 
que  aunque  yo  te  los  esplique 
á  ellos  tu  razón  no  alcanza. 
Pero  estoy  contenta:  sí.  (Solloza) 

Petrona  ¿Contenta  y  lloras? 

Rufina  Mis  lágrimas 

son  de  placer.  Tengo  aquí 
las  dos  prendas  mas  amadas 
y  de  pena  moriria 
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si  esta  dicha  se  me  acaba. 
Ven,  vamos  á  descansar. 

Pasan  á  la  pieaa  izquierda. 

Te  acostarás  en  la  cama, 

mientras  yo  mis  oraciones 

voy  á  rezar.  Acabadas, 

yo  te  pasaré  al  sofá. 
Peirona  Buenas  noches. 
Rufina  Vé,  descansa. 

No  hay  luz.  Se  prende  esta  vela. 

Toma  una  con  candelero  que  estará  sobre  el  armario 
del  escritorio.  Busca  fósforos  y  enciende  la  vela  que  lle- 
va al  cuarto  que  se  supoae  ser  la  alcoba,  entrando  en  él 
con  Petrona. 

y  aqui  se  queda  la  lámpara. 
Vamos,  hija.  ¡Dios  nos  dé 
la  ventura  que  nos  falta! 

Entran  por  la  puerta  izquierda. 

ESCENA  VIII 

Don  Pedro  por  ei  foro 

Noche  de  prueba:  terrible! 
El  abismo  está  á  mis  piés 
^Qué  hacer?  Pensaremos  pues. 
¡Mi  situación  es  horrible! 
El  cerebro  enloquecido 
mira  fantasmas  doquiera, 
y  aunque,  á  mi  pesar,  quisiera 
echarlo  todo  al  olvido, 
hicho  con  el  desvario 
de  este  corazón  que  afana 
una  existencia  mundana 
para  recobrar  su  brio. 

Pausa. 

Si  pienso  en  la  Magdalena, 
una  mujer  mi  alma  agita, 
otra  aquí  me  precipita 
y  la  propia  me  condeaa. 
^Cómo  aparto  á  esta  mujer? 
¿Cómo  desprenderme  de  ella? 
Hijo  del  crimen,  tu  estrella 
al  crimen  te  hace  volver. 

Reflexionando 

La  justicia  aquí  cualquiera  
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Rtífiiia 
Pedro 


con  oro  todo  se  allana: 

la  gente  dirá  mañana. 

que  esto  ha  sido  fué  quimera; 

que  el  cerebro  enloquecido 

me  impulsó         Si  esto  se  vé 

todos  los  días!  Yo  sé 
que  salvaré.  Decidido 

estoy         Mas  tengamos  calma; 

para  pasar  por  un  loco, 
es  preciso  poco  á  poco 
tener  corazón  y  alma. 
;Cómo  haré?....  Yo  lo  sé  bien. 

¡Rufina!  Llamando 

No  se  oye  nada. 

jRufina!  Pasando  á  la  pieza  izquierda 
Dentro  Voy. 

¡Desdichada, 
si  aun  sueña  con  el  edén! 

Rufina  sale  por  la  puerta  izquierda. 


ESCENA  IX 


Don  Pedro  y  Rufina 


Rufina  ¿Llamabas? 

Pedro  Sí,  te  llamo:  quiero  hablarte 

porque  es  la  situación  en  que  me  encuentro 
como  el  mar  desbordado,  como  el  cauce 
que  pierde  el  rio  al  navegar  incierto. 
Me  dirás  que  estoy  loco,  no  me  importa, 
loco  debo  de  estar,  pues  á  no  serlo, 
no  turbara  mi  mente  este  fantasma 
que  me  persigue  en  su  vagar  incierto. 
Loco  debo  de  estar,  pues  á  no  estarlo 
el  peligro  temiera  en  que  me  encuentro. 

Rufina  ¿Peligro? 

Pedro  Mira:  si  olvidarme  pude 

de  lo  que  fuiste  tú,  por  un  momento, 
tu  presencia,  este  sitio,  mi  ropaje 
evoca  á  cada  paso  aquel  recuerdo. 
La  que  liviana  atropelló  por  todo, 
la  que  violando  un  santo  juramento, 
profanó  la  morada  del  esposo, 
de  un  esposo  cual  yo,  que  para  serlo 
hasta  el  alma  vendí,  no  puede  nunca 
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reclamar  ante  mí  ningún  derecho. 

Rufina    Me  di¿>te  tu  perdón:  muy  bien  lo  sabes. 

Pedro      Pude  darlo,  es  verdad,  en  un  momento, 
en  que  lo  reclamara  mi  conciencia, 
si  alguna  vez  conciencia  hubo  en  mi  pecho; 
pude  darlo  por  loco  ó  por  menguado, 
pero  es  tan  tormentoso  aquel  recuerdo, 
que  olas  de  sangre  por  mi  mente  cruzan 
cuando  te  miro  y  cuando  en  ello  pienso. 
Apartada  de  aquí  ya  es  diferente, 
puedo  ampararte  y  atenderte  puedo, 
mas  tener  por  vivienda  mi  morada, 
ni  me  lo  has  ce  exijir,  ni  yo  he  dehacerio^ 

Rufina     Por  esa  niñi. 

Pech'o  Xi  por  Dios  lo  hiciera. 

si  Dios  me  lo  mandara  desde  el  cielo. 

Rufi.na    Lo  comprendo  muy  bien.  :Acaso  ignoro 
quie'n  siempre  has  sido  y  seguiráslo  siendo? 
Pues  qué  ;no  sé  que  hipócrita  y  farsante 
bajo  esas  vestiduras  que  el  infierno 
colocó  para  escarnio  de  los  hombres 
sobie  tu  impuro  y  corrompido  cuerpo, 
existe  un  corazón  que  no  ha  sentido 
de  la  lealtad  los  nobles  sentimientos: 
Porqué  ;no  sé  que  corrompida  el  alma 
el  rastro  sigues  del  placer  sin  freno, 
y  que  las  seducciones  son  tu  vida 
y  la  impureza  tu  placer  inmenso? 
Quieres  vivir  en  solitaria  calma, 
apartar  las  miradas  de  los  crédulos, 
á  los  que  engañas  con  cinismo  tanto 
que  de  honrado  te  miran  cual  modelo. 
Tienes  otra  mujer  y  rne  rechazas, 
porque  conmigo  correrás  el  riesgo 
de  que  publique  tus  impuros  pasos 
y  tus  crímenes  salgan  del  secreto. 
Y  saldrán,  no  lo  dudes,  de  tu  vida 
se  sabrá  la  maldad,  ya  io  he  resuelto, 
que  no  sabes  la  hiél  que  en  mí  derrama 
el  dardo  envenenado  de  los  celos. 
Pastor  que  á  las  ovejas  descarría, 
mal  sacerdote,  que  holla  el  santo  templo, 
hipócrita  farsante,  que  se  oculta 
tras  una  religión  que  miente  al  pueblo, 
es  crimin-J  mil  veces  y  la  infamia 
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ha  de  imprimirle  de  su  furia  el  sello. 
Pedro     Me  insultas  y  no  sabes  lo  que  haces, 
que  las  iras  devoran  mi  cerebro 
y  una  fibra  que  en  él  se  desarrolla 
me  está  pidiendo  muerte  y  escarmiento. 
Preciso  es  que  esto  acabe,  mil  volcanes 
hora  atormentan  mi  irritado  pecho: 
tu  amenaza  me  lleva  hasta  el  abismo; 
y  pues  en  ella  mi  deshonra  veo, 
un  crimen  mas  será  para  mi  alma 
el  lenitivo  que  la  calme  al  menos. 

¿Qué  dices?  ¿Y  osarás?  

Quien  lo  ha  perdido 
todo,  amistad,  amor,  placer,  recuerdos, 
es  nada  que  una  vida  sacrifique 
si  con  la  suya  el  pago  es  poco  precio. 
¡Me  horrorizas! 

De  horrores  tengo  el  alma, 
cabeza  y  corazón,  todos  deshecho. 
¿Qué  intentas? 

Que  de  aquí  salgas  al  punto, 
bien  á  bien,  ó  por  mal;  no  importa  el  medio. 
Ya  lo  sebes,  Rufina:  es  esta  noche 
noche  tremenda  en  la  que  yo  me  pruebo: 
En  vano  es  tu  furor;  mentira,  engaño: 
lo  que  pasa  por  tí  bien  lo  comprendo: 
otra  mujer  te  brinda  la  ventura: 
aquí  la  esperas;  pues  también  la  espero: 
ella  te  brinda  amor,  tienes  el  mió: 
elije  pues:  entre  los  dos  el  cielo 
ó  el  infierno  interpone  su  dominio; 
loca  me  vuelves,  venga  á  mi  el  infierno 
y  arda  mi  corazón  en  esa  hoguera 
que  domina  las  fibras  de  mi  pecho. 
Loca  me  vuelves  por  mi  amor  maldito: 
falsario  de  la  iglesia,  te  aborrezco: 
sobre  tu  testa  coronada  caigan 
todas  las  iras  del  airado  cielo. 
Mi  llanto  no  te  mueve,  me  desprecias, 
criminal  quieres  ser,  ya  lo  estoy  viendo; 
pues  bien,  si  tienes  corazón  de  hiena, 
hiéreme  de  una  vez,  hiere,  te  espero. 

l^edfJ       Después  de  un  momento  de  reflexión^ 

Te  encuentras  excitada!...  No  tan  malo 
soy...  cual  tú  me  supones.  Ya  te  dejo. 


Rufina 
Pedro 


Rufina 
Pedro 

Rufina 
Pedro 


Rufina 
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Descansa  en  paz...  y  reza...  reza  mucho.... 
voy  á  salir  y  en  el  momento  vuelvo. 
(Mi  sangre  hierve-,  mi  cabeza  es  cráter 
de  un  volcan  que  domina  mi  cerebro.) 
Adiós:  tranquila  espera,  que  á  mi  vuelta 
todo  se  arreglará,  te  lo  prometo. 

Estos  últimos  versos  se  dejan  á  la  buena  ínterpretacion> 
que  debe  darle  el  actor. — (Vase  don  Pedro  por  la  dere- 
cha.) 

ESCENA  X 

RUFINA  sola 

;Será  verdad?  No,  impostura. 
El  corazón  de  una  fiera 
no  halla  dique  ni  barrera 
en  su  delirio  ó  locura. 
Ama  á  otra  mujer,  lo  sé: 
de  otro  modo  no  me  echara 
y  por  todo  atropellara. 
:Cómo  saber?...  Lo  sabré. 
Alguna  carta...  Sí,  sí... 

¿Donde?  Vá  á  ios  cajones  de  la   mesa  de  escritorio.. 

¡Cerrado!  No  importa. 
Cuando  la  existencia  es  corta, 
hay  que  atropellar...  Así. 

Toma  un  cuchillo  de  la  mesa  y  con  él  hace  saltar  la 
cerradura  del  cajón  donde  Don  Pedro  ocultó  las  cartas^- 
Registra  y  saca  algnnas. 

Papeles...  cartas...  A  ver. 

Leyendo.  «Magdalena...  Tu  Teresa! 
¿Qué  es  esto?  Sí,  sí;  esa,  esa, 
esa  ha  de  ser  la  mujer. 

Lee.  «Cansada  ya  de  sufrir 
«una  ausencia  que  me  mata, 
«voy  mañana  hasta  La  Plata 
«una  licencia  á  pedir. 
«Como  la  obtendré  en  el  dia» 
«de  lo  cual  estoy  ufana, 
«no  te  descuides,  mañana 
«estaré  en  Olavarria.» 

Toma  otra  y  lee. 

Otra.  «Si  quieres  remedio 
«á  tus  afanes  poner, 
«te  aconseja  esta  mujer 
«quitar  estorbos  de  enmedio.» 


-  21  — 


O  estoy  loca,  ó  no  comprendo 
lo  que  á  mi  mente  maltrata-, 
tengo  un  pesar  que  me  mata, 
que  el  juicio  me  vá  volviendo. 
Una  excitación  febril, 
un  impulso...  ¡desdichada! 

mi  vista...  aquí...  Vacilante  entra  en  la  pieza  in- 
mediata. 

nada,  nada... 
¡Me  mata!  ¡falsario  vil! 

Cae  en  el  sofá.  Don  Pedro  entra  por  la  puerta  derecha, 
registra  la  escena  y  no  viendo  á  Rufina  vá  á  la  mesa,  re- 
para en  las  cartas  y  según  marquen  los  versos  las  guar- 
da: saca  un  Frasquito  y  lo  oculta  también  en  el  cajón. 

ESCENA  XI 


RUFINA  Y  DON  PEDRO 

Pedro     Nadie!  Mis  cartas!  Ltis  vió: 
no  importa-,  peor  para  ella: 
si  así  lo  quiere  su  estrella 
no  tengo  la  culpa  yó. 

Aquí...  Ocultando  el  frasco. 

¡Rufina!  Yendo  á  la  otra  pieza  y 

viéndola. 

Ajitada 
descansa  en  triste  letargo! 

íRuñna!  Despertándola 

¡El  trance  es  amargo! 
;Qué  me  importa?  Nada:  nada. 
¡Rufina! 

Rufina    Despertando  ¡Pedro! 

Pedro       Con  tranquilidad  aparente 

Escitado 

sin  causa  ni  fundamento, 

he  sentido  en  un  momento 

hallarme  contrariado. 

La  reflexión  vino  á  mí 

y  confieso  que  falté; 

mi  ímpetu  corregiré. 

Puedes,  pues,  quedarte  aquí. 

Tranquilízate, 
Rufina  No  puedo. 

Pedro     Si  podrás:  toma  un  calmante, 

y  me  verás  tan  amante 

como  siempre.   Corta  un  pan  y  le 
pone  polvos  del  frasquito  que  ocultó  antes. 
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Rufifia  j Tengo  miedo! 

Fedro      ¿De  mí?  ¿Pudieras  dudar? 

¿No  soy  yo  quien  te  ha  llamado? 

RuJinCl      Con  resolución  nerviosa 
Dame.   Ccme  el  pan. 
Pedido       Con  hipócrita  recogimiento. 

¡Dios  sea  loado! 

Ahora  puedes  descansar. 
Rufina    Voy  por  la  niña. 
Pedro  Haces  bien. 

Luego,  cual  dulce  beleño, 

los  dos  en  tranquilo  sueño 

descansaremos  también. 

Mañana  del  bien  en  pos 

al  nacer  el  nuevo  dia, 

lucirá  en  Olavarria 

la  dicha  para  los  dos. 

Anda. 

Rufina  entra  por  la  derecha,  trae  ropa  de  cama,  la  ar- 
regla en  el  sofá,  vuelve  y  conduce  en  brazos  á  la  niña  y 
la  acuesta.  Las  ropas  menores  de  Petrona,  deberán  ser 
honestas. 

Rufina  Dormidita  e::tá. 

Pedro    Arrópala.  Y  tú.... 
Rufina  Yo  voy... 

Pedro      Mal  lo  pasaremos  hoy... 

Mañana  se  arreglará. 
Rufina    ¿Tú  no  reposas?  (Callemos 

lo  de  las  cartas  ahora). 
Pedro     Dentro  de  un  cuarto  de  hora 

juntos,  los  dos  estaremos. 
Rufina  Adiós. 


ESCENA  XII 


DON  PEDRO  solo 


Pedro  ¡Que  te  ayude  él! 

Consumé  el  crimen  nefando. 
Hecho  está;  y  estoy  temblando 
de  haber  sido  tan  cruel. 
Lucho  aquí  con  mi  conciencia, 
y  no  me  acierto  á  esplicar 
cómo  he  podido  matar 
la  mitad  de  mi  existencia. 
¿Temo?  No.  Cobarde  fiiera! 
Me  estorbaba  esta  mujer 
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y  no  había  mas  que  hacer... 
Que  muera  pronto;  que  muera. 
En  mi  carácter  de  cura 
puedo,  sin  que  se  me  tilde, 
haciendo  alarde  de  humilde, 
dar  á  un  muerto  sepultura. 
Supondré  que  lo  han  mandado 
del  campo,  y  yo  mismo...  Sí. 
No  temo  nada,  que  aquí 
estoy  bien  conceptuado. 
¡El  veneno  es  eficaz! 
Mi  hija!...  Si  á  enterarse  llega, 
á  la  misma  suerte  entrega 

su  existencia.  La  observa. 

Duerme  en  paz. 
¡Sueño  tranquilo!  Por  suerte, 
no  llegue  nunca  á  alterarse, 
que  si  llega,  puede  hallarse 
al  despertar  con  la  muerte. 
Rufina    Dentro  ¡Pedro! 

Pedro       Con  afán  ¡Qué! 

Rufina  ¡Me  siento  mal! 

Pedro      ¡Si  grita!... 

Rufina  ¡Pedro,  me  muero! 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  Gritos  de  dolor. 
Pedro         Poner  fin  quiero 

á  esta  agonía  infernal. 

Entra  por  la  puerta  del  foro  y  vuelve  á  salir  con  un 
martillo  en  la  mano. 

Rufina       ¡-'^y*  Sigue  dando  gritos  de  dolor  y  desesperación. 

Pedro  De  su  fin  el  destino 

hay  que  terminar  en  breve. 
¡Ay,  si  es  que  alguno  se  atreve 
á  ponerse  en  mi  camino! 

Entra  por  la  izquierda.  Se  oyen  lamentos   y  rumor  co 
mo  de  lucha  sorda. 

Pedro     Dentro  ¡Calla! 

Rufina      Id.  ¡Pedro,  por  mi  amor! 

Pedro       Id.  ¡Silencio! 

Rifina    Grito  agudo         ¡Ay!  ¡Ay! 

Pedro        Sale  desconcertado  con  el  martillo  en  la  mano  ensan- 
grentado. 

¡Ya  no  existe! 

P etrona    Despertando  ateiTorizada 

¡Padre! 

Pedro     Con  estupor.  ¡Qué!  ¡Qué! 
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Petrona  ¿Qué  le  hiciste 

á  mamá?  Desgarrador 
un  grito  sentí.  ¡Yo  quiero 
veiia! 

Pedro  No,  niña:  á  su  cama 

no  te  acerques.  Si  te  llama 
irás. 

Petrona       ¡De  susto  me  muero! 

Pedro       Preparando  rápidamente  el  pan  como  hizo  anteriormente. 

¡Toma  pan! 
Petroiia  No....  yo  no  puedo.... 

Pedro      Esto  calmará  tu  pena: 

en  él  una  cosa  buena 

hay  que  calmará  tu  miedo. 

Lo  come  maquinalmente  y  se  vuelve  á  recostar.  Se  oyen 
golpes  en  la  puerta  derecha  y  la  voz  de  Eriberto. 

Erib.       Dentro  i  Señor! 
Fedro  v      ¡Maldición  de  Dios! 

¡Si  me  descubre!... 

Oculta  el  martillo,  se  repone  y  abre  la  puerta  con  cal- 
ma aparente  y  mal  disimulada. 

¿Que'  pasa? 
ESCENA  XIII 


LOS  MISMOS  Y  ERTBERTO 


hríb.      Sentí  gritos... 

Pedro  Que  sentistes...? 

Erib.  Aquí... 

Pedro  No  has  sentido  nada. 

Erib.      Si,  señor,  gritos  de  muerte. 

Pedro     Tu  imprudencia  es  temeraria. 
Atreverte  á  penetrar 
á  estas  horas  en  mi  estancia, 
perturbar  así  el  reposo 
de  los  seres  que  aquí  se  hallan, 
merece  duro  castigo. 
Sal  al  punto  de  esta  casa, 
y  no  vuelvas  ni  á  sus  puertas 
ó  teme  mi  justa  saña. 

PetrOUd    Revolviéndose  en  el  sofá  con  visibles  muestras  de  in- 
quietud. 

¡Padre!  ¡Madre! 
Erib,  ¿No  escucháis? 

Pedro     Sí,  escucho,  pero  no  es  nada. 
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SaI  de  aquí  pronto,  ó  por  vida 
que  vas  á  pagar  bien  cara 
tu  insolencia! 
Erib,      Con  temor.  Ya  Hic  voy.... 

(Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Vase. 


ESCENA  XIV 

DON  PEDRO  Y  PETRONA 

Petrona  ¡Ay!  ¡Me  muero! 

Pedro  Si  este  vuelve... 

Cerremos,  Cierra  la  puerta  derecha. 

Y  ahora... 

Toma  de  nuevo  el  martillo,  entra  en  la  pieza  de  la  iz- 
quierda y  levanta  del  sofá  á  Petrona. 

Petr-oiia  ¡Qué  ansias! 

Fedro     ¡Ven!  ¿Te  sientes  mal? 

Petrona   Con  ansias  de  muerte. 

Sí  siento... 
Pedro     Pues  porque  no  sientas  nada, 
acabe  la  angustia  tuya 
que  con  la  mia  es  hermana. 

Le  asesta  un  golpe  en  la  cabeza  con  el  martillo.  Petro- 
na cae  exánime. 

Petrona  ¡Ay!  ¡Muero! 

Pedro  Acabó  su  vida: 

y  ahora,  yo...  ¡No  importa  nada! 

Una  fibra  en  mi  cerebro 

sangre  pide  en  abundancia; 

si  el  cadalso  es  mi  destino, 

el  cadalso  no  me  espanta. 

Dios,  que  dá  paz  á  los  muertos, 

dé  á  las  dos  la  gloria!  Calma. 

Reflexiona,  se  repone,  oculta  el  martillo,  se  examina, 
limpia  con  fingida  tranquilidad  la  sangre  de  las  manos  y 
dice  con  sangre  fria: 

Ahora  no  soy  mas  que  el  cura, 
que  llenando  su  misión, 
cumple  con  la  obligación 
de  darles  la  sepultura. 

Entra  por  la  izquierda. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

ERIBERTO  por  el  foro. 

(Examinando  con  recelo  la  escena) 

Erib.      No  está,  ni  se  siente  nada. 

A(|UÍ...  Llega  á  la  puerta  de  comunicación  con  la  otra 
pieza. 

Gritos  de  agonía 
hace  un  momento  sentía. 
La  puerta.  No  está  cerrada.  Abre  y  observa. 

Esta  nma...  La  examina. 

¡Muerta  está! 

Ahí  dentro...    Mira  por  la  puerta  izquierda. 

De  sangre  un  rio. 
Oh!  Tiembla,  que  ya  eres  mió! 
Tu  secreto  se  sabrá. 
De  ello  tengc  la  evidencia. 
Siento  aqui  un  dolor  profundo...! 
Hay  crímenes  en  el  mundo, 
mas  también  hay  providencia,  vase. 


Cae  el  telón 


Después  de  impreso  el  primer  pliego  de  esta  obra,  su  repre- 
sentación fué  prohibida  por  la  autoridad  municipal.  Por  eso 
aparece  en  la  portada  constancia  de  haber  sido  estrenada  en  el 
Politeama  Olimpo  de  esta  ciudad. 

Los  documentos  en  que  se  basa  la  prohibición  son  los  si- 
guientes: 

La  Plata,  Agesto  25  de  i3S8. 

Señor  Jttez  del  Crimen. 

José  Fonrouge,  defensor  del  procesado  Pedro  Castro  Rodrí- 
guez, ante  V.  S.  como  mejor  proceda  en  derecho  digo: 

Que  según  reiteradas  noticias  publicadas  en  los  diarios  de 
esta  ciudad  y  la  capital  federal,  dentro  de  breves  dias  se  dará 
en  uno  de  los  teatros  de  aquí  un  espectáculo  en  el  que  se  ha- 
ce figurar  como  protagonista  á  mi  defendido  sin  escapar,  tam- 
poco, los  que  de  un  modo  ú  otro  han  tenido  ó  tienen  alguna 
misión  en  este  triste  proceso. 

Está  bien,  señor  Juez,  que  la  sociedad,  por  medio  de  los  en- 
cargados de  administrar  justicia,  juzgue  á  los  que  hayan  podi- 
do cometer  un  delito;  pero  esto  no  autoriza  á  que  cualquiera 
se  apodere  de  la  personalidad  del  reo  para  someterla  al  escar- 
nio público  con  manifiestos  propósitos  de  lucro. 

Esto  demuestra,  por  parte  del  autor,  cierta  perversión  mo- 
ral indigna  de  tolerarse  en  una  sociedad  civilizada  y  la  auto- 
ridad está  en  el  deber  de  impedir  tan  torpe  espectáculo. 
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Si  antes  no  me  he  presentado  reclamando,  es  por  que  creia 
que  la  municipalidad  lo  hubiera  impedido  como  contrario  al 
órden  público;  pero  como  hasta  ahora  nada  ha  hecho  en  ese 
sentido  y  en  previsión  de  que  tampoco  en  lo  sucesivo  tome 
medida  alguna  creo  que  en  mi  carácter  de  defensor  de  Castro 
Rodríguez,  tengo  el  deber  y  el  derecho  de  recurrir  á  Y.  S.; 
como  lo  hago  solicitando  que  en  el  dia  y  sin  más  trámite,  se 
sirva  librar  oficio  al  señor  gefe  de  policía  ordenándole  impida 
la  representación  de  mi  referencia  en  el  caso  que  se  intentara 
llevar  á  cabo,  haciendo  uso  de  la  fuerza  pública  si  fuese  nece- 
sario. 

Respecto  á  la  competencia  de  V.  S.  para  dictar  esta  provi- 
dencia, no  puede  haber  la  menor  duda  desde  que  se  trata  de 
un  espectáculo  relacionado  con  un  proceso  sometido  á  la  juris- 
dicion  de  V.  S.  en  que  á  la  vez  que  afecta  intereses  de  orden 
público  es  víolatorio  de  los  derechos  y  garantías  consagrados 
por  el  artículo  8  de  la  Constitución  de  la  Piovincia. — Es  jus- 
ticia, etc.  José  Fonrotíge, 

El  Juez  del  Crimen,  doctor  Martínez,  pasó  una  nota  al  comi- 
sionado municipal,  pidiendo,  que  en  vista  de  encontrarse  el  cu- 
ra Castro  Rodríguez  bajo  la  acción  de  la  justicia  y  que  la  re- 
presentación de  una  obra  en  que  se  llevara  á  la  escena  á  este 
personaje  y  los  detalles  del  crimen  vendría  á  agitar  mayor- 
mente á  la  nmchedumbre  que  ejercería  quizás  una  presión 
moral  sobre  quienes  deben  juzgarlo,  se  prohibiera  la  repre- 
sentación de  esta  obra. 

La  Municipalidad,  por  su  parte,  pasó  ayer,  también,  la 
siguiente  nota  al  Juez  del  Crimen. 

Al  Señor  Juez  del  Crimen ^  Dr.  D,  Jcan  A,  Ma7'tÍ7iez. 

Acuso  recibo^  de  la  nota  de  ese  juzgado,  fecha  de  hoy, 
recibida  á  última  hora,  en  que  S.  S.  me  pide  prohiba  la  re- 
presentación de  un  drama  que  tomando  por  tema  el  crimen  de 
Olavarria,  tiene  conocimiento  se  trata  de  representar  en  uno 
de  nuestros  teatros. 

El  infrascrito,  en  uso  de  las  facultades  de  que  se  halla 
investido  por  las  funciones  púbhcas  que  ejerce,  había  pensado 
ya  evitar  subiera  á  la  escena  la  obra  mencionada,  cuya  re- 
presentación —  según  los  diarios  que  noticiaron  el  hecho  — 
iba  á  efectuarse  el  domingo  26  del  corriente  en  el  Politeama 
Olimpo.  Iba  á  basar  la  prohibición  del  espectáculo  no  sola- 
mente en  el  hecho  de  constituir  él  un  atentado  á  la  moralidad 
pública,  á  causa  del  carácter  sacerdotal  del  actor  principal  del 
crimen  de  Olavarria,  sino  también  en  la  consideración  deque 
la  jnsticia  represiva  tiene  por  único  objeto  la  defensa  de  la 
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sociedad  y  no  la  venganza  y  que  ya  que  gracias  á  nuestro 
estado  de  cultura  se  ha  conseguido  suprimir  el  tormento,  im- 
portaría—  puede  decirse — restablecerlo,  no  para  el  cuerpo 
sino  para  el  alma,  si  se  permitiera  las  torturas  morales  que 
necesariamente  ocasionaría  al  procesado  la  representación  re- 
ferida. 

En  consecuencia,  fué  llamado,  de  órden  mía,  á  la  Munici- 
palidad, el  empresario  del  Politeama  Olimpo.  A  las  3  p.  m. 
concurrió  el  Sr.  Vicente  R.  Jordán,  quien  —  preguntado 
sobre  la  efectividad  de  la  representación  de  la  obra  motivada 
por  el  suceso  criminal  de  Olavarria  —  manifestó  que  la  re- 
presentación no  tendrá  lugar  por  haberse  negado  él  á 
acceder  al  pedido  que  le  habían  hecho,  en  tal  sentido.  No 
obstante  dicha  manifestación,  que  suprimía  la  posibilidad  de 
que  el  drama  rubiera  á  la  escena,  se  le  notificó  que  en  cual- 
quier caso,  la  Municipalidad  habíá  resuelto  prohibir  el  acto. 

Es  cuanto  hay,  acerca  de  la  representación  que  dió  már- 
hen  á  la  nota  de  ese  j^izgado,  por  lo  que  me  limito  á  acusar 
recibo  de  ella. 

Saludo  á  S.  S.  atentamente.  —  M.  O.  Ara  vena — Juan  J. 
Silva ^  Secretario. 


No  quiero  entrar  en  apreciaciones  sobre  la  justicia  de  seme- 
jante medida,  aun  creyéndola  como  la  creo  abusiva,  pero  si  voy 
á  decir  cuatro  palabras  sobre  las  apreciaciones  injuriosas  hechas 
en  su  escrito  por  el  Dr.  Fonrouge  y  las  de  un  periódico  de 
esta  localidad  y  otro  de  Buenos  Aires. 

Como  puede  leerse,  el  defensor  del  Cura  Castro,  crée  en  mí 
propósitos  de  lucro  y  por  ello  me  acusa  de  perversión  moraU 
Queremos  pasar  por  lo  primero  y  rechazamos  lo  segundo,  que 
á  no  teder  conciencia  de  su  falsedad,  motivo  es  para  llevar  á 
los  tribunales  á  ese  abogado,  acusándolo  por  injuria.  No  estoy 
lejos  de  hacerlo. 

Nada  mas  natural  que  el  autor  de  una  obra,  cuando  cree 
kaber  llenado  las  consideraciones  que  merece  el  público,  trate 
de  buscar  la  recompensa  de  su  trabajo,  como  seguramente  el 
Dr.  Fonrouge  al  hacerse  cargo  de  la  defensa  de  tan  mala  causa, 
no  lo  habrá  hecho  con  conciencia  de  que  puede  ni  debe 
hacerse,  y  habrá  tenido  la  vista  fija  en  los  miles  de  pesos 
del  Cura  Castro,  depositados  en  el  Banco:  pues  no  se  compren- 
de de  otro  modo  que  esté  poseído  de  convicciones  favorables 
respecto  á  un  reo  que  ha  confesado  tan  enormes  delitos.  Segu- 
ramente que  á  ser  pobre  el  delincuente,  la  defensa  se  hubiera 
tenido  que  nombrar  de  oficio,  pues  ningún  letrado  hubiera 
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(juerido  cargar  con  semejante  iriochuelo.  Entonces,  yo  soy 
de  opinión,  pues  tengo  también  derecho  de  opinar,  que  si  per- 
versión mo^ai  puede  haber  en  escribir  un  drama,  puede 
haberla  así  mismo  en  defender  una  causa  mala. 

En  cuanto  á  las  censuras  hechas  por  los  dos  diarios  «La 
Capital»  de  La  Plata  y  «El  Correo  Español»  de  Buenos  Ai- 
res, el  primero  calificándola  de  dramon  y  de  pantomima  y  el 
segundo  suponiéndola  escrita  en  aleluyas^  y  ambos  sin  cono- 
cerla, les  diré,  que  el  autor  de  ella,  no  ha  venido  á  hacer  re- 
putación de  escritor  dramático,  ni  con  esta  obra,  ni  ante  sus 
mercedes;  que  con  más  ó  menos  mérito  viene  siendo  autor 
toda  su  vida,  como  lo  prueba  la  larga  lista  de  sus  obras,  que 
vá  en  la  cubierta  de  este  impreso,  todas  ellas  representadas 
con  éxito  y  la  mayor  parte  dadas  á  la  prensa  en  la  capital  de 
España  y  bien  vendidas  sus  propiedades;  y  si  alguna  duda 
puede  quedar  á  alguien  de  la  certeza  de  esto,  le  invito  á  que 
pase  á  mi  casa  y  le  mostraré  la  colección. 

La  obra  por  otra  parte  ha  sido  juzgada  antes  de  darse  á  la 
prensa  y  los  juicios  de  personas  tan  autorizadas  como  las  de 
«La  Capital»  y  «El Correo  Español»,  me  han  alentado  con 
sus  buenos  conceptos.  Conste  igualmente  que  si  esos  dos  dia- 
rios han  creido  mala  la  obra,  los  demás  que  la  conocian  la 
han  aplaudido  en  sus  columnas,  y,  por  último,  el  público  ahí 
la  tiene  y  puede  á  su  vez  juzgarla. 

Réstanos  para  terminar,  decir  algo  también  á  nuestro  muy 
querido  y  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Vicente  R.  Jordán. 
Yo  he  asegurado  que  la  representación  se  haría  en  su  teatro, 
con  su  consentimiento,  y  habiendo  con  él  contratado  para  ello: 
hay  testigo  del  hecho,  como  de  que  no  se  firmó  un  docu- 
mento á  que  me  invitaba,  porque  su  palabra,  siempre  y  en 
todos  ios  casos,  ia  he  tenido  por  honrada.  Es  pues  muy  es- 
traño  que  lo  haya  desmentido  ante  el  Comisionado  Municipal 
en  los  términos  que  lo  ha  hecho. 

Reasumiendo:  la  representación  de  la  obra  ha  sido  prohibida 
en  La  Plata  con  grave  perjuicio  de  una  empresa  teatral,  que 
no  ha  pedido  nunca  subvenciones  al  Gobierno  para  hacer 
exhibiciones^  de  pantorrillas.  ¡Dios  sabe  si  en  otras  localidades 
correrá  la  misma  suerte!  Falta,  para  colmo,  que  sean  secues- 
trados los  ejemplares  y  que  al  Cura  Castro  se  le  declare  ino- 
cente, para  satisfacción  del  Dr.  Fonrouge.  Esto  no  seria  lógico 
ni  legal,  pero  en  estos  tiem.pos  de  despreocupaciones  religiosas 
y  de  libertad  de  conciencia,  siempre  importaria  un  triunfo  más 
para  la  gente  de  coguya  y  una  derrota  para  las  libertades  del 
teatro  y  de  la  imprenta. 

El  autor. 
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